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by Hakel

CAPITULO XXI
"Detalles"
Despertó a temprana hora. A diferencia de Lakewood, los pajarillos no regalan su dulce trinar a la mansión en Chicago. A través de las gruesas cortinas, algunos traviesos rayos de luz entran a la habitación. Sin salir de la cama, observa el reloj. La séptima hora del día. Muy temprano aún para una “Señorita”, muy tarde para quienes no gozan de una fortuna cuantiosa. Con esos pensamientos, decide levantarse y al hacerlo, descubre sobre uno de los cojines que la cobijan una hermosa rosa blanca acompañada por una breve nota escrita con caligrafía impecable.
Candy:

Una rosa blanca para una mirada fresca. Para esa mirada, tú mirada, que me llena de aliento día a día.

Albert
· <pensando> - Albert! Es hermosa - <sonríe> - Soy tan feliz de haberte conocido! - <suspira> - Te has levantado muy temprano para sorprenderme. Te quiero tanto.

· (entrando) – Señorita Andley? Buen día. Ya se ha levantado? Aún es muy temprano. Debería descansar otro poco.

· Buen día Kathe. Dónde está el Señor William?
· El Señor William está en su despacho. Parece que el trabajo que tiene es mucho. El Señor George y el joven Archie aún no han salido de sus habitaciones.

Minutos más tarde, mientras Kathe ayuda a vestir a Candy, Dorothy, entra en la habitación.

· Candy! Pero, será posible que con lo dormilona que eres, ya estés levantada?

· Pues… los milagros existen -<guiñando el ojo>- no crees?

· Kathe, yo ayudaré a la Señorita, por favor, retírate.

· ¿? Señorita?
· Está bien Kathe, Dorothy me ha cuidado siempre y conoce mis gustos. 

· Pero Señorita Andley… yo.. yo quisiera…

· Shhhh… Kathe, ahora deseo que hagas llegar una tasa de café caliente al Señor William, con un par de cucharadas de crema y medio turrón de azúcar. Y asegúrate que el desayuno esté servido en media hora.

· Como usted ordene Señorita Andley.

Momentos más tarde, Albert, recibía en su despacho una humeante tasa de café. Sorprendido y contento, pregunta a la mucama quien le ha ordenado llevárselo.

· Está delicioso. Tal como me gusta. ¿Quién te ha enviado con él?

· La Señorita Andley conoce muy bien sus gustos, Señor William. Fue ella misma quien me lo ha ordenado hace un momento. 

· Pero, ya se ha levantado?

· Así es Señor William. Y mientras se arreglaba, me ordenó traerle un café con dos cucharadas de crema y medio turrón de azúcar. También pidió que el desayuno se sirva en unos minutos.

· Magnífico. Empiezo a tener hambre. Avísame en cuanto esté servido.
· Así lo haré. Con su permiso. (sale)

…

· <pensando> - Pequeña dormilona, cómo es que ya te has levantado? Si anoche estuvimos despiertos hasta ya tarde. Anoche he dormido como nunca. Me siento tan feliz de poder tenerte a mi lado. No quisiera separarme de ti ni un solo momento. Me conoces tan bien, que sabías que necesitaba esta taza de café. 

Mientras tanto, Candy en el desayunador, espera tranquila mientras observa a detalle el delicioso estilo arquitectónico de la mansión. Poco a poco, George, Archie y Albert llegan.
Archie: - Pero Candy!! Será posible que hoy no te hayamos esperado para desayunar?

George: - Vamos Archie, si te escuchara la Señora Elroy, seguro te pondría una buena reprimenda.

Albert: - Pero si la Tía Elroy debería estar aquí para darse cuenta que los milagros existen. Pero dinos Candy, a qué se debe esta sorpresa?

Candy: - Bueno, verán, sucede que he dormido muy bien esta noche y desperté con muchas ganas de levantarme. - <ríe>- 

Los días transcurrieron rápidamente y Candy lucía hermosa y radiante. Albert, la miraba extasiado. Sería posible tanta felicidad?  Le encantaban cada uno de sus detalles, de sus sonrisas, de sus paseos, de sus sorpresas.

· <pensando> - Candy, mi dulce Candy. Puedo llamarte mía? Quiero llamarte mía, por que eres mi complemento perfecto. Día a día me sorprendes con detalles tan pequeños pero tan importantes… la taza de café, la mermelada de chabacano, el desayuno a tiempo, tus visitas inesperadas en el despacho, el acomodarme la corbata y el saco, y hasta los chocolates que misteriosamente aparecen en mi recámara al finalizar el día.  Mañana, marcharemos a Londres, a la vieja Londres.

Y Candy, Candy miraba el atardecer sentada frente al enorme ventanal del salón principal, tomando un té de rosas de suave aroma.

- <pensando> - Albert! Inigualable Albert. Siempre estás aquí conmigo. A pesar del mucho trabajo que llevas en hombros, siempre tienes tiempo para estar conmigo. No te ha importado el cansancio y cada mañana te levantas antes para dejarme una fresca rosa en mi almohada. Y yo, yo no he logrado despertarme antes para sorprenderte.  Los días pasan y me siento tan feliz a tu lado.  Mañana será un nuevo día, y con él vendrá Londres, Escocia y un sin fin de responsabilidades que hay que cumplir. Pero lo haré feliz, porque se que con ello, tú serás feliz, porque se que con ello, tú descansarás más, porque sé que con ello, estaré cada instante más cerca de ti.
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